¡Sigue subiendo!
Nuestro grupo de jóvenes recientemente hizo una excursión de senderismo y escalada en roca. Diecinueve adolescentes trepando apresuradamente por una montaña con dos guías y un predicador de mediana edad asegurándose de que nadie cayera; no era una escena agradable.
Comenzamos con una caminata fácil, pero a medida que nos acercábamos a la cima se volvía más difícil encontrar una grieta o un risco que permitiera a cada escalador avanzar. Sin embargo, cada vez que el grupo quedaba detenido en algún nivel, los guías decían: "¡sigan escalando!", y aparecía una abertura o un punto de apoyo, y continuábamos, hasta que finalmente llegamos a la cumbre.
La apertura de nuestro camino me recordó el hecho de que Dios siempre proporciona una manera de subir las montañas en nuestra vida. A veces, la montaña puede ser el dolor que sentimos por la pérdida de un ser querido o el desafío de un nuevo trabajo, un problema familiar o la falta de dinero. Cualquiera que sea la subida, Dios siempre proporciona un asidero, un punto de apoyo, un saliente que nos permite seguir adelante para que podamos llegar a la cima.
Cuando los niños y yo alcanzamos nuestra meta, nos llenamos de asombro ante la belleza de la vista. Estoy convencido de que, si seguimos buscando los puntos de apoyo de la fe que Dios nos proporciona cada día, nosotros también nos regocijaremos cuando conquistemos las montañas de nuestra vida. ¡Sigan subiendo!
